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LA EDUCACION DE LA MUJER.

Hé aquí una cuestión que viene á ser una 
de las mas importantes y precisas para el com­
plemento de la enseñanza y encarrilamiento 
de los pueblos por el sendero de las lumem.

Hace algún tiempo que la educacionTíe la 
mujer solo se reducía á unos ligeros estudios 
sobre la historia, y en lo que mas se esmera­
ban era en enseñarle bordados y dibujos, co­
mo cosas que consideraban mas propias y úti­
les á su sexo. Pero esta consideración de sus 
maestros, no era que creyeran que con 1 co­
nocimientos desús discípulas en esa 7-materias, 
estaba ya concluida su carrera. No, era que, 
ál adoptar esa clase do enseñanza, querían 
evitar á todo trance que la mujer fuese supe­
rior á ningún hombre, ni que resaltase mas 
que éste en los conocimientos de la ciencia.

Esta fué la idea que les sujirió su mente y 
la cual ha venido á ser la causa lamentable 
de que la mayor parte del sexo hermoso gima 
aun en el oscurantismo mas completo. A tal 
grado ihgó la influencia de aquel egoísmo, que 
había mujeres que, teniendo una inteligencia 
despejada y dedicadas con ahinco á los estu­
dios que se les ponian delante, cuando después 
de su aplicación, récojían el fruto de ella, se 
mostraban órgullosas con süs compañeras, pre­
ciándose de muy ilustradas.

¡Pe. o cuán equívocas estaban! Aquella va­
nidad que tenían, haciendo alarde de su habi­
lidad en las artes ¿í que las dedicaban, ha lle­
gado á mancharse con un terrible desengaño, 
pues han compre mlido perfectamente que cuan­
do mas satisfechas estaban de haber tocado el 
final de Ja ciencia, ni aún siquiera habían des­
cubierto el primer escalón dé ella.

Por eso hoy, que el egoísmo ha desapareci­
do de nuestro siglo, debe llevarse hasta la rea­
lización un ramo tan importante y tan digno 

do ser atendido, porque es nada menos que 
el ejo que sostiene á la civilización en sumar 
cha por los pueblos.

Está bien que aquellas artes se le enseñen 
á la mujer, pues ciertamente le son precisas, 
pero ¿qué motivo hay para que se le prive 
de escudriñar, hasta dónde su entendimiento 
se lo permita, el horizonte nebuloso do la 
ciencia?

La creencia de que la mujer no debe inje­
rirse en los asuntos públicos, juzgándolos li­
teralmente, es muy errónea, y esa creencia so­
lo debe posarse en Ia3 mientes de una perso­
na que no conozca ni exteriormente el majes­
tuoso templo de la sabiduría. La mujer, lo 
mismo que el hombre, bien puede dar su opi­
nión sobre cualquiera materia sin que por és­
to se le ridiculice.

La historia de la ilustración no trae nin­
guna página que venga prohibiendo á la mu­
jer que se ilustre, sino que, abierto ese pre­
cioso libro de las ciencias para todo el género 
humanó, todos tienen el derecho do leerlo, pa­
ra cultivar en él su entendimiento.

Por eso vemos que en las naciones mas cul­
tas, la educación de la mujer ha sido admira­
blemente atendida, v de ellas han nacido esas 
mujeres ilustres que hoy existen, honrando y 
haciendo brillar el buen nombre de aquellaá 
naciones hasta ponerlas en un perfecto nivel 
con la esfera científica.

Aquí entro nosotros, en donde los puebloá 
comienzan hoy á levantarse, saliendo de laS 
tinieblas en que se encontraban ,no debe ser, 
por ningün mbtivo, desatendido este rumo; por' 
que la civilización reclama con energía la edu­
cación de la mujer, para poder seguir cruzan 
do con paso firme por todos esos puco ¡os, sem 
brando en ellos su provechoso fruto.

Los padres de familia deben comprender las 
ventajas que resultan á sus hijas si seculti-


